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D E ACTUALIDAD 

Y en efecto, el Gobierno 
do nolabiesque plugo a Dicjs 
•concedernos en estas amar-
guííiimas horas, cumpliendo 
viene a satisFacción de todos 
l;i diíicil misión que se impu
so al echarse «obre sus deli 
«ados hombros, la pesada 
«ar^a del Poder. 

Cierto que no se ha solucio 
nado el problenia de los trans 
portes; verdad que se ha res
tii ugido todo lo posible el 
proyecto de amnistía; esacto 
que se agrava de momento 
•en momento el asunto de 
las subsistencias, pero a 
«ambio de todo esto nos ha 
hecího ol betieficio de la hora,i 
:con e! que todo se remedia:! 
aíortu fiadamente. 

La satisfacción del país es 
inmensa y con sobrada ra
zón. 

Nada de meter en cintura 
a los benditísimosaeaparado 
res que desde que empezó la 
guerra ejercen de vampiros; 
i ioliayqae haljlar siquiera 

••del impuesto sobro boneíi-
•cios a co'nsecuencia do la 
íguer-ra; n̂ a hay que locar a 
las g i ' H t ì d e s Compañías, ni a 
los :Zr»S'/S, ni a los nobilísi 
laos verdugos de todas clases 
y categorías que matan de 
iiarabre al pueblo; con í i t i -

poner seria y gravemente el 
•cambio de hora, so han solu
cionado todos los conñiclos 
y el pueblo se ve libre de la 
garra de sus explotadoras. 

Y siga el pan a dos reales, 
y las patatas a treinta y cinco 
y cuarenta, céntimos, y las 
Judías a peseta y todos cuan
tas artículos son necesarios 
para la vida a ojo de cara. 
¡Ya se ve, caramba, ya se ve 
el brillante resultado del mi
nisterio de notables. ¡Quó 
energía la de estos super-
hi)mbr0s"! Empezó, sin duda 
alguna, la revolución desde 
ai'rjba matando de hambre 
a los de abajo, ¿qué más se 
podía desear? 

Y a'/iora aseguradade mo -
do tan eficaü; la tranquilidad 
del país, sólo resta hacer lo 
que propone, según dicen, ol 
seqior Cambó; dar un carro 
ja>.ó á las Cortes y hasta la 
jróxima primavera, que el 
íambre habrá reducido el 

número de ciudadanos, para 
satisfacción de personajes y 
persünajillos. 

SELLO Y mi 
Vóase la 2.* plana 

C u e s t o s v i e j o s 

G I T O POR L I E B R E 

Á Ruiz, que halla grau placer 
e« mentir a troche moche, 
uno9 coudes la otra noche 
le invitaron a comer. 

Ya eii la mesa, la condesa 
dio en iliaciitir con calor 
Cíia! Pira el ave mejor 
para s«fvida üb la mesa. 

r ojeado eusahar a cor» 

el fuisán y Ja perdiz, 
dijo el embustero Ruiz: 
—1л mejor ave es el loro.— 

A^rrancó protestas grares, 
perü él siguió, alzando el grito: 
— El loro por Jo esquisto 
es el «non plus» de las aren. 

Sin que pensara comerlo, 
lo comí por na descuido; 
íué un lance muy divertido: 
van nstedos a saberlo. 

Mi mujer, que halla venturas 
de auiraale» en el trato, 
adquirió do Arigora un crato 
y adquirió uu loro de Honduras. 

E^te a la hora de comer 
siempre a nuestro lado estaba, 
y la mesa araonixaba 
charlando a más no poder. 

Solo IIn dia no acudió, 
y de menos al 3c!iarlo, 
nos lanzamos a buscarlo, 
y el loro no parecía. 

ЯТЗи díndfl se habr4 metido? 
dije, y entrando ligera 
ex Лето la cocinera: 
«¡Milagro, milagro ha s¡do!> 

«De la sartén han sacado 
la gallina, a no dudar, 
y ocupando su lugar 
al lorito han colocado; 

puoíit'i acabo de тег 
destroiada en la esealera 
la ¿allina, que no era 
lo que acaban de comer». 

Entonces de lo ocurrido 
me di cuenta, «in recato, 
de la sürtéo sacó el gato 
la gallina en ua descuido; 

j al par, por su mala estrella, 
a la sartén se acere* 
fl loro, el humo le ahogó 
y de patas cayó eu ella. 

Por tan lamentable error 
de que la causa U\é el gate, 
juro qne el loro es un plato-
de lo bueno lo mejor. — 

Lo» comensale rieron 
y uno exclamó coa coraje: 
—Cómo, viendo su plmníijo, 
que era el loro no advirtieron? — 

T Ruií rfisponili(5, mostrando 
de sn inventiva ol tesoro: \ 

—No advertimos qne era el loro: 
porque estiba pelechando. 

CARLOS C,\.NO ; 

© E N T E NUEVA 

Miguel García Alberola es 
un amigo mío de la infancia. 
Con él compartí estrecha
mente todos los divinos ato
londramientos e inofensivas 
inconsciencias de los días in
fantiles, y todas las ingenuas 
travesuras do un tiempo ido, 
jejam) e inolvidable. A él me 
une pues una fervorosa amis 
tad, que no se ha entibiado 
ni obstaculado nunca a tra
vés del tiempo ni de la dis
tancia. 

Sentada esta aclaración 
que ha de ponerse a salvo de 
cualquier malicioso evento— 
nunca faltan personas pia
dosas cuya ruindad y peque
nez de espíritu gusta de 
quintaesenciarlas míis pu
ras y nobles intenciones,— 
he de proceder a formular 
un modesto elogio para ól y 
por él, sin detenerme a pen
sar si alguien tomará esto, 

mas que como una expan
sión libre de sinceridad ad
mirativa, como una obligada 
actitud de compadrazgo y | 
camaradería, cosa, que aun 
siendo así, sería bien discul
pable a fe mía, tratándose de 
Gar'cía Alberoia y de mí. 

A García Alberola se la 
conoce en Lorca sobrada
mente, para que yo trate de 
panegirirar s u s méritos en 
ciarlos aclo'? de su vida. 
No dejaré por tant® de pasar 
por alto todos estos antece
dentes que s o n de criterio 
común. Poro he aquí, qu® 
cuando meno?i lo esperaba, 
una nueva cuerda ha vibra
do en el conjunto armónico 
de su espíritu, y García A l 
berola se ha revelado como 
esGi'itor. 

A mí mismo, lo confieso 
sencillamente, me ha sor
prendido. Y me ha sorpren 
dido, no porque no esperase 
de ól esta nueva y nobilísima 
mafíiíestación de sus talen
tos varios, si no porque los 
muchachos que como ól pa
san su vida dedicados a las 
ingratitudes y asperezas de 
los iibros de texto, del estu
dio positivista y único que j 
permite otear a lo venidero 
con miras de forrosa y com
pensadora especulación, e s 
difícil que alguna vez puedan 
desasirse de las fuertes cade 
ñ a s del prosaismo material, 
paia ofrendar algún sacrifi
cio d» emoción y juventud 
en aras de estas intelectuales 
espirituales sutilezas. 

Esta ha sido mi,sorpresa. 
García Alberola so ha hecho 
escritor y rio desmiente qué 
es García Alberoia en tolo. 
Y al escribir no ha empeza
do como todos, puede decir
se que empieza por donde 
muchos terminan. Su labor 
es de .'leinenlo avonlaiadí-^i-
mo en lides lilerarias, de ¡na-
durez y plenitud; no cabe 
dudar, que a sus aüos, y ¡)ara 
ser lo primero que esci'ibo, 
está bien, muy bien hecho, 

Pero—dirá el amable lec
tor—-¿qué es lo que ha hecho 
lo que ha escrito García Al • 
berol a? 

Pues nada como quisn di-' 
ce. García Alberola, lector 
amigo, ha escrito una obi'a 
teatral, un hei'inoss) drarní 
en dos actos y en prosa, cuyo 
sugestivo y recio título tal 
vez no te sea desconocido. 
"Por aquí pasó el Diablo,; 
¿verdad que no puede ser 
mala una obra que ostenta 
nombre tan definitivo y s o 
lemne? 

Nada quiero decir de la 
tal producción. Sería adelan
tar juicios sin juicio. 

Sólo me permito recomen
darte que no dejes de verlo, 
si puedes. Que vayas al tea
tro el domingo próximo don
de por nuestras bellas paisa
nas e inteligentes amigos, ha 
de ser representado el drama 
de G^arcía Aiheroia fl betiefi-
cio del Asilo de pobres an
acíanos de San Diego. 

Vé y te convencerás. 
Apuesto a que sin ser amigo 
del autor, aplaudirás fuerte, 
justo encantado. Como siem 
pre se aplaude al talento y a 
la hoaríwdez de conciencia y 
de corazón. , 

Juan Bautista Sastre. ^ 

NOTiS CORTESANAS 

(De nUjestro servicio especial} 

E l proyaoto do amnis t ia 

Cuando Pablo Iglesias pre 
guntó en la sesión del,vier
nes al Gobierno euando pen
saba presentar al Parlamen
to el proyecto de amnistía le 
contestó con cierto aire de sa
tisfacción el señor García 
Prieto que en aquel momen
to lo leía en el Senado el Pre- ' 
sidente del Consejo de Mi-
nistros. 

Efectivamente, el señor 
Maura leyó el proyecto en la 
Alta Cániara y mientras lo 
leía, alguno da los oyentes 
iba observando !a contrarie
dad que el jafe del Gobierno 
tenía qua vencer para leer 
con raposo y serena palabra 
el primer artículo del pro
yecto. Conceder libertad al 
enemigo es un movimiento 
de generosidad que so aviene 
muy dificilmente con el aa-
raclerde un hombre que s« 
juzga en cada momento ven
cedor y definidor de la exis
tencia del resto do sus con
ciudadanos. 

Que comentario ha mere
cido de la opinión liberal el 
proyecto de amnistía cuyo 
texto conocerári va nuestros 
lectores poi- haber sido publi
cado P o r la nvivoría de los 
perióJicoíí de M^idrid y de 
provincias. De todo ha ha
bido. 

Al lado del intransigente 
que con nadase satisface y 
vocifera y protesta de toH:' 
hemos oído el parecer del \ . 
diferente de dura epidermis 
social y política que ha esti
mado muy de su gusto las 
«concesiones» del (jobier-
no, 

iua rar.ón, esta vez corno 
otras muchas, se ha mani
festado en el justo medio. 

Un periódico comenta en 
algunas líneas, muy pocas, 
la opinión que ha producido, 
en la opinión democrática el 
texto del articulado, y dice 
que tiene tanto de amargo 
como de dulce. 

La amnistia no alcanza esa 
amplitud que todos esperá
bamos. 

El perdón que supone no 
ha llegado a la sublimidad 
que debe alcanzar a esa her
mosa virtud. No es la amnis
tía tan amplia que enaltcica 
el nombre del Gobierno que 

, ha dictado el proyecto. Lata 
en esto proyecto un deseo 
mal disimulado de restric

ción en ¡a clemencia quedes-
n.ituraüza pof• completo el 
ambiente de perdón de que 
pretenden alardear los que lo 
han redactado. Por esta ley 
quedarán en libertad ios s e 
ñores Besteiro, Largo (Jaba-
lloro, Anguiano y Saborit, 
los cuatro miembros del C^j 
railó de Huelga, y los presos 
políticos que sufren condena 
en Cart.agQna,Santoña y Ma
drid. También alcanza la am
nistía a los periodistas}' ora-' 
dores que están encarcela
dos y a los que se hallan su -
gelosa procedimientos judi
ciales. 

Comprende así mismo a 
muchos militares. 

Pero hay exclusiones do
lo rosas. 

El infelÍK obrero que en 
un momento de exaltación, 
de irritabilidad disculpable, 
de pasión, dirigió un insulto 
y arrojó uua piedra contra ta 
guardia civil, sin que su ac
ción impremeditada ocasio
nara a! menor, dailo, queda 
exclui lo aú pardon, 

A l g u n os peri od istas que 
sufren destierro por causa.^ 
instruidas a instancia de par
te, siendo la mayoría delicti
vos contra funcionarios del ; 
Estado, tampoco son perdo- \ 
nados, • \ 

Los desgraciados marine-'^ 
ros del "Numancia», no me
recen ajuicio de los autores 
del pi'oyecto de Ley «le ara -
nistia, sor comprendidos en 
indulto. 

Esperamos, sin embargo, 
a que se discuta el pi'oyectrt 
en el Congreso en donde las 
minorías socialistas, republi
cana y reformista, presenta
rán enmiendas que comple
ten la obra que no ha quei'i-
do realizar por entero el Go
bierno Nacional. 

Y si la amnistía llega a еяа 
amplitud aniíelada, el día 
que S3 vote en Cortes será 
un día feliz, no solo para los 
desventura los я quienes afii' 
ge hoy la pérdida de bu liber
tad y de sus derechos civiles, 
:лпо para ios que directa o 

: iiiriireei,;unv>nio han contri 
buido a una hermosa obra de 
humanidad. 

JUAN Ftí.ANGO. 
Píxhibida la roproducción 

Madrid 15 de Abril. 

El domingo en la noche, 
en los salones da la Federa
ción de D'3pendientes de Go-
mercio, dio su anunciada 
conferencia nuestro distin
guido amigo don Antonio 
Pin i i la Ruubaud. 

Con tnélodo sencillo y cla
ro, desarrolló el í@ma "Los 
esiiios de la Ar juilectura en 
Occidente de! Sasíiioo al Gó-

j t i c o » , siendo escuchado con 
I verdadera complacencia por 

el numeroso auditorio que 
llenaba «1 salón. 


